LECTURAS  COMPLEMENTARIAS UNIDAD 4

La Mision de la Iglesia

Carácter misionero de la Iglesia
17. Como el Padre envió al Hijo, así el Hijo envió a los Apóstoles (cf. Jn., 20,21), diciendo: "Id y enseñad a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. Yo estaré con vosotros siempre hasta la consumación del mundo" (Mt., 28,19-20). Este solemne mandato de Cristo de anunciar la verdad salvadora, la Iglesia lo recibió de los Apóstoles con la encomienda de llevarla hasta el fin de la tierra (cf. Act., 1,8). De aquí que haga suyas las palabras del Apóstol: " ¡Ay de mí si no evangelizara! " (1Cor., 9,16), por lo que se preocupa incansablemente de enviar evangelizadores hasta que queden plenamente establecidas nuevas Iglesias y éstas continúen la obra evangelizadora. Por eso se ve impulsada por el Espíritu Santo a poner todos los medios para que se cumpla efectivamente el plan de Dios, que puso a Cristo como principio de salvación para todo el mundo. predicando el Evangelio, mueve a los oyentes a la fe y a la confesión de la fe, los dispone para el bautismo, los arranca de la servidumbre del error y de la idolatría y los incorpora a Cristo, para que crezcan hasta la plenitud por la caridad hacia El. Con su obra consigue que todo lo bueno que haya depositado en la mente y en el corazón de estos hombres, en los ritos y en las culturas de estos pueblos, no solamente no desaparezca, sino que cobre vigor y se eleve y se perfeccione para la gloria de Dios, confusión del demonio y felicidad del hombre. Sobre todos los discípulos de Cristo pesa la obligación de propagar la fe según su propia condición de vida. Pero aunque cualquiera puede bautizar a los creyentes, es, no obstante, propio del sacerdote el consumar la edificación del Cuerpo de Cristo por el sacrificio eucarístico, realizando las palabras de Dios dichas por el profeta: "Desde el orto del sol hasta el ocaso es grande mi nombre entre las gentes, y en todo lugar se ofrece a mi nombre una oblación pura" (Mal., 1,11). Así, pues ora y trabaja a un tiempo la Iglesia, para que la totalidad del mundo se incorpore al Pueblo de Dios, Cuerpo del Señor y Templo del Espíritu Santo, y en Cristo, Cabeza de todos, se rinda todo honor y gloria al Creador y Padre universal.

· Jesucristo encomendó a la Iglesia el depósito de la fe, asistida por el Espíritu Santo, profundice, anuncié y exponga fielmente el deber y derecho originario, independientemente a cualquier poder; predicar el Evangelio utilizando sus propios medios de comunicación social.

· Compete proclamar los principios morales, incluso los referentes al Orden Social, juzgar asuntos humanos en la medida que exija el derecho fundamental de la Salvación y la persona.

· Todos están obligados a buscar la verdad se refiere a Dios y la iglesia, una vez conocida tiene el deber y el derecho de abrazarla y observarla; no siendo lícito obligar a abrazar la fe en contra de su conciencia.

· El Papa es infalible es infalible en el Magisterio como Doctor y Pastor, confirma la fe de sus hermanos, por acto definitivo, la doctrina y costumbres.

· La Infalibilidad también es ejercida por el Colegio de Obispos en un Concilio Ecuménico declarando de manera definitiva una doctrina, costumbre, para toda la Iglesia, manteniendo la comunión con el Papa; y junto a este enseñar de manera auténtica, sostenida y definitiva.

· Todo los Definitivo es infalible y tiene que ser sostenido así.

· Se cree con fe divina y católica en la Palabra de Dios, escrita o transmitida  por Tradición, es el único depósito de la fe revelada por Dios; ya sea por Magisterio solemne, ordinario y universal, todos obligados a rechazar toda doctrina contraria.

· Herejía es la negación o duda de una verdad divina y Católica,  siendo bautizado; Apostasía al rechazo total de la Doctrina Cristiana;  Cisma al rechazo de la sujeción al Papa o la comunión de los miembros.

· Se presta un asentimiento, entendimiento y voluntad in que sea de fe a la Doctrina del Papa y del Colegio de Obispos.

· Los Obispos en comunidad con el Papa por Colegios, Conferencias, Concilios Particulares, sus enseñanzas son de doctores y maestros de los fieles quienes deben seguir dicho Magisterio.

Todos están obligados a observar las constituciones y decretos promulgados por la legítima autoridad, en especial el Papa y el Colegio de Obispos.

· Corresponde al colegio de Obispos y la Sede Apostólica fomentar y dirigir el Movimiento Ecuménico para integrar a la Iglesia.

Título I
 Del ministro de la palabra divina (Cann. 756 - 780)

Los encargados de Evangelizar son:

En la Iglesia Universal el Romano Pontífice y el Colegio Episcopal tienen la función de anunciar el Evangelio.

En las Iglesias Particulares es el Obispo o grupo de Obispos.

Los presbíteros como colaboradores del Obispo respecto al pueblo, al igual que los Párrocos, Diáconos.

De manera peculiar  los miembros de Institutos de Vida Consagrada dan testimonio.

En virtud al Bautismo y Confirmación los Laicos, con la palabra y ejemplo; pueden convocados por el Obispo para un determinado ministerio.

El ministerio de Cristo se funda en las Sagradas Escrituras, Tradición, Liturgia, Magisterio y vida de la Iglesia.
Se debe emplear todos los medios disponibles para anunciar la Doctrina Cristiana; especialmente la Predicación y la Catequesis al igual que Escuelas, Academias, conferencias y reuniones de todo tipo, así como la difusión mediante declaraciones públicas echas por autoridad legítima con diferentes motivos y por cualquier medio de comunicación social.

Capítulo I 
De la predicación de la palabra de Dios

El pueblo se congrega principalmente por la palabra y puede exigirla del sacerdote, ministros sagrados por ser su deber.

El Obispo tiene derecho a predicar en cualquier lugar; los Presbíteros y Diáconos pueden predicar en todas partes previo consentimiento; los religiosos en las Iglesias u Oratorios bajo permiso del superior; los Laicos pueden predicar en circunstancias especiales.

Destaca La Homilía, según el año litúrgico, como parte de la Liturgia, el encargado el Sacerdote o Diácono se la realiza en las Misas los domingos y Fiestas, recomendables en las misas de las semanas en especial durante Adviento y Cuaresma; correspondiendo al Párroco o Rectos su cumplimiento.

La predica debe enseñar a creer y hacer para la Gloria de Dios, la Doctrina Social y Magisterio de la Iglesia; esta se debe adaptar a la condición de los Destinatarios y las necesidades de la época.

Pueden recomendar ejercicios espirituales, misiones sagradas adaptadas a las necesidades.

Los Pastores deben ser solícitos verificando que la palabra sea dada a los fieles a su cargo sean o no creyentes.

El predicador debe observar todas las prescripciones dadas para el caso por Obispo Diocesano y la utilización de los medios de Comunicación deben ser regidas por la Conferencia Episcopal.

Capítulo II 
De la formación catequética

Es deber propio del los Pastores cuidar la Catequesis del Pueblo mediante enseñanza y práctica de la fe viva, explícita y operativa.

La Catequesis está bajo la dirección Eclesiástica mediante todos los miembros según sus posibilidades; estando también a cargo de Padres, Tutores y Padrinos. 

El Obispo da las normas según prescripción de la Sede Apostólica; proporcionado un Catecismo aprobado por la Sede Apostólica y constituyendo en la Conferencia Episcopal un departamento Catequético.

El Párroco debe velar por la formación Catequética de los miembros de su parroquia, empleando la colaboración de los sacerdotes adscritos.

Los miembros de institutos vida consagrada, vida apostólica y fieles Laicos, si no estuviesen impedidos no deben rehusarse ha prestar la debida ayuda, fomentar y promover la Catequesis Familiar.

Procure:

Una Catequesis adecuada para los niños, ya sea para los Sacramentos como después.

Una Catequesis adecuada para los discapacitados tanto física como Psíquica.

Realización de actividades de fortalecimiento, desarrollo e ilustración de la fe.

En todas las instituciones de Instrucción también se imparta formación catequética.

Para lo cual se debe utilizar todos los medios disponibles: Didácticos, Instrumentales, para una mayor eficacia y que los fieles aprenda de manera completa.

El Ordinario debe impulsar la formación de los Catequistas de manera permanente en: Doctrina de la Iglesia, Teoría y Práctica  de pedagogía.

Título II 
De la actividad misional de la iglesia (Cann. 781 - 792)

Por su actividad la Iglesia es Misionera y Evangelizadora, bajo la Dirección del Santo Padre y el Colegio de Obispos, coordinando iniciativas, actividades y cooperación.

El Obispo debe ejercer dicha responsabilidad en su territorio, con la colaboración de los Miembros de institutos y colegios de vida consagrada.

· Los misioneros son los enviados para realizar la obra Misional, pueden ser autóctonos, seculares, miembros de Institutos de Vida Consagrada, Sociedades o fieles Laicos, Catequistas los últimos bajo dirección de un Misionero.

La Actividad Misionera es el medio de implantación de la Iglesia en pueblos o Grupos no Evangelizados por medio de Predicadores hasta que tengan fuerza propia para realizar la evangelización.

Por medio del Testimonio de Vida y Palabra, el misionero dialoga sinceramente, se acomoda a la mentalidad y cultura para abrir caminos de conocimiento de Cristo. Cuidar de Enseñar a quienes estén preparados para luego ser bautizados libremente.

Pasado el tiempo pertinente los que manifiesten su voluntad de abrazar la fe de Cristo, serán incluidos en el Catecumenado, que por enseñanza y aprendizaje de la Vida Cristiana serán introducidos a la vida de fe, liturgia y caridad de la Iglesia.

Los Neófitos serán educados para que conozcan más profundamente la verdad evangélica y las oblaciones.

En territorio de Misión al Obispo le compete:

1. Promover, dirigir, coordinar, iniciativas y obras de Misión.

2. Moderar convenios.

Todos encargados de las Misiones están bajo sujeción de Obispos para dar apoyo a las Misiones:

1. Fomentar las Vocaciones Misioneras.

2. Destinar sus sacerdotes

3. Celebrar el día anual de las Misiones

4. Pago de una cuota anual para las misiones remitidas a las Misiones

· Las Conferencias Episcopales deben crear, fomentar a instituciones que acojan a quienes por trabajo y estudió cuidan de tierras de misión.

* * *

